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BIENVENIDOS A ALTO BARRANCO
UN VIAJE POR LA MEMORIA DEL DESIERTO

Este libro invita a niños y niñas a descubrir la historia de la Ex Esta-
ción de Ferrocarril de Alto Barranco, un lugar muy especial de Tara-
pacá.

Hace muchos años, por este paisaje del desierto pasó un tren que 
ayudó a unir la pampa con la costa. Transportaba salitre, conectaba 
lugares y acompañaba el trabajo de muchas personas.

Hoy, sus huellas nos ayudan a recordar cómo se fue construyendo la 
historia de este territorio.

Con dibujos, relatos y actividades, este libro busca acercar Alto Ba-
rranco a nuevas generaciones, para que puedan conocerlo, imaginar-
lo, valorarlo y cuidarlo.



EL TREN OLVIDADO DEL DESIERTO

Proyecto Reconocimiento y difusión de los valores culturales de la Ex Estación de Ferrocarril de Alto Barranco.
Este proyecto cuenta con el apoyo de la Compañía Minera Teck Quebrado Blanca S.A., a través del Fondo Patrimonio Litoral Arqueológico 
Tarapaqueño, Concurso 2024.

Financia:
Teck / Fondo Patrimonio Litoral Arqueológico Tarapaqueño, Concurso 2024.

Ejecuta:
Corporación Regional de Desarrollo de Tarapacá.

Dirección de arte: 
Unidad de Fomento, Turismo y Cultura, Corporación Regional de Desarrollo de Tarapacá.

Producción: 
Unidad de Fomento, Turismo y Cultura, Corporación Regional de Desarrollo de Tarapacá.

Edición:
Corporación Regional de Desarrollo de Tarapacá.

Investigación y contenido: 
Unidad de Fomento, Turismo y Cultura, Corporación Regional de Desarrollo de Tarapacá.

Diseño, diagramación y corrector de estilo: 
Unidad de Comunicación e Informática.

Impreso en:
Corporación Regional de Desarrollo de Tarapacá. (2026, mayo). El tren olvidado del desierto (1.ª ed.,  ejemplares). Iquique, Región de Tarapacá: 
Corporación Regional de Desarrollo de Tarapacá.

Primera edición.
Mayo de 2026.



¡VEN A COLOREAR NUESTRA 
HISTORIA!
UN VIAJE POR LA EX ESTACIÓN ALTO BARRANCO Y EL ANTIGUO FERRO-
CARRIL DEL DESIERTO.



¡EL FERROCARRIL OLVIDADO 
DEL DESIERTO!
Hace más de 150 años comenzó una gran aventura en el desierto tara-
paqueño: transportar salitre a lo largo de 93 kilómetros, desde Lagunas 
hasta Caleta Patillos.

Una de sus estaciones más importantes era Alto Barranco. Allí el tren 
hacía una pausa para descansar, abastecerse y admirar los milenarios 
geoglifos de sus cerros, antes de continuar su viaje hacia el mar.

¡Prepara tus lápices, activa tu imaginación y revive esta fascinante histo-
ria a través de este libro para colorear!





ANTES DEL TREN
Antes de que existiera el ferrocarril, transportar el salitre era una tarea 
muy lenta. Las carretas tiradas por mulas viajaban desde Lagunas hasta 
el puerto de Patillos y podían tardar días enteros. ¡Todo avanzaba lenta-
mente por el desierto!





1. LA CONSTRUCCIÓN 
COMIENZA
En Tarapacá, en 1872, la Compañía Esperanza de Lagunas inició la cons-
trucción de la línea ferroviaria Patillos–Lagunas de 93 kilómetros. Para 
ello contrató a los hermanos Montero, empresarios peruanos especialis-
tas en la construcción de ferrocarriles.

Así comenzó una gran obra en el desierto. Había que unir las oficinas 
salitreras con la costa para que el salitre pudiera viajar más rápido hasta 
el puerto.





LOS MATERIALES LLEGAN
Antes de que existiera el ferrocarril, transportar el salitre era una tarea 
muy lenta. Las carretas tiradas por mulas viajaban desde Lagunas hasta 
el puerto de Patillos y podían tardar días enteros. ¡Todo avanzaba lenta-
mente por el desierto!



Desde la costa, trabajadores y valientes mulas llevaron todo hacia el de-
sierto. Entre polvo, sol y mucho esfuerzo, cada pieza avanzó por el cami-
no.

Gracias a la dirección del ingeniero danés Holger Birkedal, los carrilanos 
empezaron a dar forma al tren.



INSTALACIÓN DEL 
CAMPAMENTO CARRILANO
Los carrilanos eran los trabajadores que construían y cuidaban las vías 
del tren. Para vivir cerca de las faenas, levantaban campamentos con 
toldos junto al camino ferroviario.

Allí dormían, cocinaban, compartían historias y preparaban sus herra-
mientas para el día siguiente.



2. FAENAS Y CAMPAMENTOS
Como te puedes dar cuenta, los carrilanos eran fundamentales para 
construir el ferrocarril. Ellos se encargaban de poner las maderas, aco-
modar rieles y clavar piezas con martillos pesados. Gracias a ellos, el tren 
pudo avanzar

Trabajaban hasta 12 horas bajo el sol del desierto usando picos, palas, 
carretas y herramientas de hierro. No era una tarea fácil, pero con es-
fuerzo lograron levantar el camino por donde pasaría el tren.



CAMPAMENTO EN ALTO 
BARRANCO
En Alto Barranco existían pequeños campamentos hechos con toldos. 
Algunos eran más sencillos para los obreros, mientras que otros, más 
grandes y elegantes, estaban destinados a jefes e ingenieros.

En medio del desierto, todos cumplían una tarea importante. Así crecía la 
estación.



LAS FAENAS EN EL  
DESIERTO
Los carrilanos construyeron el ferrocarril con sus propias manos. Con 
mazas y herramientas ajustaban los rieles sobre maderas duras de roble 
para que el tren pudiera avanzar seguro.

Era como armar un enorme rompecabezas de metal y madera por don-
de pasarían locomotoras, carros y toneladas de salitre.



3. LAS LOCOMOTORAS DEL 
TREN PATILLOS–LAGUNAS
Locomotora Vulcan Foundry

La locomotora Fairlie 0-4-4-0T, construida en Inglaterra por Vulcan 
Foundry en 1872, era una máquina de vapor muy especial.

Tenía partes que le permitían moverse mejor en curvas estrechas, llama-
dos bogies giratorios, además de dos chimeneas humeantes, calderas 
gemelas y depósitos para llevar agua y carbón.

Era fuerte, ingeniosa y perfecta para enfrentar caminos difíciles.



Locomotora Rogers

Las locomotoras Rogers también llegaron para trabajar en el ferroca-
rril Patillos–Lagunas. Eran grandes máquinas de vapor de ocho ruedas 
motrices, fuertes y resistentes, capaces de mover carga pesada por vías 
estrechas.

El tren contó con dos locomotoras llamadas León y Toro, nombres per-
fectos para dos máquinas poderosas. Con fuerza y valor, cruzaban la 
pampa bajo el gran sol del desierto.



4. EL TRANSPORTE DEL 
SALITRE DE LAGUNAS A 
PATILLOS
En las oficinas salitreras, los trabajadores apilaban el oro blanco en vago-
nes y plataformas para transportar sacos.

Así comenzaba el viaje desde el desierto de Lagunas hasta la costa. El 
tren avanzaba zumbando por los rieles polvorientos entre dunas, que-
bradas y cerros.

En su recorrido llegaba a Alto Barranco, una estación importante antes 
de bajar hacia el mar en Patillos. Desde allí, el salitre viajaba hacia otros 
países del mundo.



ESTACIÓN ALTO BARRANCO 
ACTIVA
Alto Barranco era un punto clave entre el desierto y la costa. Allí se dete-
nían los trenes, trabajaban y descansaban los carrilanos, y las locomoto-
ras Fairlie se preparaban para continuar su recorrido por el difícil camino 
del acantilado costero.



DESCENSO A PUERTO PATI-
LLOS
Para llegar a Patillos, las locomotoras debían bajar lentamente por el 
gran acantilado costero. El camino tenía curvas, pendientes y mucho peli-
gro, por eso el viaje requería cuidado y experiencia.

En el puerto de Patillos, los trabajadores preparaban la carga para em-
barcarla. En el siglo XIX, este puerto fue una importante puerta de salida 
para el salitre, desde donde el mineral era enviado a distintos lugares del 
mundo.





5. CIERRE, ABANDONO Y 
DESMANTELAMIENTO
Con el paso del tiempo, el ferrocarril Patillos–Lagunas dejó de funcionar. 
Producto de un maremoto, hubo daños importantes, dificultades de pro-
piedad y falta de recursos para continuar funcionando.

En 1916, la estación y la línea férrea quedaron solas. Ya no se escucha-
ban ruedas sobre los rieles. Las locomotoras dejaron de sonar y el cami-
no comenzó a quedarse en silencio.

La arena, el viento y el tiempo empezaron a cubrir las huellas de aquella 
antigua ruta salitrera para convertirse en un recuerdo del pasado.





DESMANTELAMIENTO 
1933–1936
Entre 1933 y 1936, gran parte de las vías fue desarmada. Algunos mate-
riales se retiraron para ser reutilizados en nuevos proyectos ferroviarios, 
como el ferrocarril Huara-Chusmiza, que finalmente no llegó a construir-
se.

Hoy, después de todos estos años, muchos vestigios, piezas y recuerdos 
aún se encuentran en el lugar para contarnos la historia de esta ex esta-
ción.



Entre la tierra y las piedras aparecen partes de la línea férrea, antiguos 
fogones, huellas de campamentos y otros objetos que recuerdan la vida 
de quienes trabajaron allí.



6. LA MEMORIA MATERIAL
La memoria material son las huellas que las personas dejaron en el tiem-
po, como rieles, herramientas, botellas, máquinas, estaciones, carpas, 
fogones, cuescos de duraznos y otros objetos encontrados en el lugar.

Estos vestigios arqueológicos industriales nos ayudan a conocer cómo 
trabajaban y vivían las personas en el pasado.

Cada resto cuenta una parte de la historia.

Por eso debemos cuidarlos y respetarlos. No hay que moverlos, romper-
los ni llevárselos, porque pertenecen a la memoria de todos.





7. ALTO BARRANCO EN EL 
SIGLO XXI
Hoy, Alto Barranco es un lugar muy especial.
Conserva las huellas de un antiguo tren salitrero y nos ayuda a recordar a 
las personas que trabajaron en el desierto.

Tiene valor histórico y arqueológico, porque sus restos nos cuentan cómo 
era la vida de antes, cómo trabajaban los obreros y cómo eran sus cam-
pamentos.



También tiene valor social y arquitectónico, porque recuerda a las fa-
milias que vivieron allí y a las antiguas construcciones que aún forman 
parte de su historia.

Además, tiene valor geográfico y ecológico, porque está en un paisaje 
único, entre el desierto, la cordillera de la costa y el mar.

Por todo esto, Alto Barranco es un tesoro de Tarapacá.

Conocerlo, respetarlo y cuidarlo es una tarea de todos.



¡GRACIAS POR
ACOMPAÑARNOS!

Gracias por conocer esta importante 
historia de nuestra región.

Al pintar estas páginas, también ayu-
daste a recordar y valorar una parte del 
pasado de Tarapacá.



¡AYÚDANOS A CUIDAR ESTA 
HISTORIA!

Comparte este libro con tu familia, tus 
amigos y tu comunidad.

La Ex Estación Alto Barranco merece 
ser protegida, recordada y valorada por 
las generaciones presentes y futuras.

Si algún día visitas este lugar, cuídalo 
con cariño y respeto.



¡GRACIAS POR 
ACOMPAÑARME!
ESPERAMOS QUE HAYAS DISFRUTADO ESTE VIAJE POR LA EX ESTACIÓN 
ALTO BARRANCO Y EL ANTIGUO FERROCARRIL DEL DESIERTO.
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